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«Mi hijo salta de un lado a otro, apenas se concentra, 
se olvida de sus cosas, se muestra violento en la escuela, 
no tiene modales en la mesa y aún se orina en la cama…

¡Qué exasperación!»

¿Y si estas conductas no tuvieran que ver con la falta de límites? 
Desconocer el ritmo del desarrollo cerebral del niño 

puede dar lugar a múltiples conflictos, gritos y castigos. 
Un día necesita libertad y al siguiente irá a refugiarse 

en los brazos de mamá. Lo importante es saber 
dónde está la frontera entre el exceso de control 

y el control insuficiente. 

Isabelle Filliozat, 
experta en educación emocional infantil 

y autora de No más rabietas, 
nos ofrece un enfoque eficaz, explicaciones sencillas 

y múltiples consejos para entender mejor el desarrollo 
y el comportamiento de nuestros hijos.

De esta forma, el día a día junto a un niño de 6 a 11 años 
volverá a ser una alegría.
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1.
LA SEMILLA 

SABE LO QUE SE HACE

flor va abriéndose progresiva-
mente, a su ritmo.

La semilla sabe en qué debe 
convertirse. Por mucho que arran-
quemos las espinas de la rosa y le 
pintemos los pétalos, no la con-
vertiremos en una margarita. 
¿Acaso es una rosa menos bella 
que una margarita? ¿Acaso es un 

Cuando plantamos una semilla 
en el jardín, no la desenterramos 
a diario para medir las raíces... 
Parte del crecimiento de la planta 
se hace bajo tierra, oculto a nues-
tros ojos. Tampoco abrimos el 
capullo de la flor para inspeccio-
narlo, sino que observamos, ma-
ravillados y agradecidos, cómo la 

¡ES MI RITMO!  ¡VOY A MI RITMO!

¡OH! ESTÁ BROTANDO OTRA HOJA. ¡VAMOS, CRECE!
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1 | LA SEMILLA SABE LO QuE SE HACE

Es su manera de decirnos que 
les falta algo o que se encuentran 
mal. Aún no saben expresar con 
palabras: «Necesito que estéis 
cerca de mí», «Cuando discutís, 
me asusto» o «No consigo coordi-
nar los movimientos». Ni tampo-
co: «Tengo el cuerpo tenso» o 
«una colonia de microbios acaba 
de invadir mi sistema digestivo». 
En el mejor de los casos llamarán 
a mamá y dirán: «¡Tengo mie-
do!», «¡No me sale!», «¡Quiero 
un caramelo!» o «Solo quiero co-
mer pasta y arroz».

Debemos descodificar su men-
saje e identificar la necesidad 
subyacente. Y es que, siempre 
que impidamos que las regiones 
emocionales de nuestro cerebro 
se hagan con el mando, los adul-
tos disponemos de capacidades 
reflexivas de las que los niños 
carecen aún. Somos capaces de 
formular hipótesis, de deducir y 
de analizar. Así que analicemos 
juntos.

roble mejor que un pino? Nos han 
confiado una semilla.

Nuestra función consiste en 
permitirle crecer, ofrecerle el me-
jor terreno y la nutrición que ne-
cesita, ponerle un tutor al brote y 
detectar sus necesidades en fun-
ción de sus reacciones. ¿Necesita 
más sol o, por el contrario, hay 
que trasplantarlo a un terreno 
más sombreado? ¿Necesita que 
lo reguemos con frecuencia o 
prefiere un terreno seco? Aunque 
los jardineros competentes cuen-
tan con conocimientos teóricos 
sobre las necesidades de cada es-
pecie, es la planta quien le dice  
lo que necesita, lo que le gusta y lo 
que no. Se expresa marchitándo-
se o creciendo, secándose o pro-
duciendo un follaje denso, flores 
y frutos.

Si nuestros hijos no avanzan 
como podrían, si no comen co-
rrectamente, si no duermen bien, 
si tienen dificultades en la escue-
la... no es porque sean malos, sino 
porque hay algo que no va bien.
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Rabietas y llantos

zado un aluvión de hormonas 
que, en función de la circunstan-
cia concreta, inducirán la huida 
o el ataque. El corazón se acele-
ra, la sangre transporta azúcar y 
oxígeno a las extremidades, para 
poder correr, pelear, la muscula-
tura se tensa... El niño experi-
menta toda esta tensión física y, 
en ocasiones, estalla (ataca, que 
es lo que su cuerpo le ordena).

 Rabietas y llantos

Cuando nuestro hijo cae enfer­
mo, no nos contentamos con 
eliminar las erupciones que le 
hayan podido salir en la piel. Si 
el origen de la enfermedad es 
una bacteria, la necesidad de 
acabar con ella nos parece evi­
dente. Ante esos síntomas, nos 
preguntamos: «¿Qué sucede?».

Del mismo modo, pretender 
acabar con una conducta desa­
gradable sin acometer sus cau­
sas es muy poco realista. Cam­
biemos de perspectiva. Y ¿si la 
conducta del niño fuera un sín­
toma? Ante una conducta ina­
decuada o desagradable, ¿por 
qué no nos planteamos la mis­
ma pregunta que cuando el 
niño presenta problemas físi­
cos?: «¿Qué sucede?».

La primera respuesta se 
resume en una sola pala-

bra: «estrés». Cuando el niño se 
muestra agresivo, evitativo o inhi-
bido se trata de manifestaciones 
externas de un cerebro estresado. 
Y no hay castigo que pueda solu-
cionarlo.

¿Qué sucede en el cerebro? La 
amígdala, una estructura peque-
ña con forma de almendra, ha lan-
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La agresividad, la huida y la inhibición 
señalan que las estructuras superiores 
del cerebro del niño ya se han desborda­
do. Reflexionar es imposible; antes, el 
niño necesita calmar sus circuitos cere­
brales.

Si las amenazas, los bofetones 
o los azotes ponen fin a la rabie-
ta, no es porque el niño se haya 
«calmado». Sencillamente, se ha 
quedado bloqueado y ha inhi-
bido la acción. Y el estrés sigue 
ahí, lo que explica que todo vuel-
va a empezar al cabo de unos mi-
nutos.

Si el riesgo es extremo y ni la 
huida ni el ataque son opciones 
posibles, el cuerpo se bloquea. 
Al igual que el ratón que se hace 
el muerto cuando el gato lo ha 
atrapado, todas las conductas (y 
los pensamientos) se interrum-
pen: el cuerpo se anestesia, para 
no sentir el dolor.

Caja de herramientas para 
ayudarlo a reducir el estrés 
cerebral

•  El contacto físico, la ternura  
y la voz reconfortante de los 
padres. Manifestaciones de 
apego.

•  Respirar profunda y 
lentamente.

•  Centrar la atención en las 
sensaciones internas.

•  Validar la expresión emocional.
•  un vaso de agua.
•  Ver zonas verdes o ajardinadas.
•  Ejercicio físico (caminar, correr, 

movimientos amplios...).
•  Música.
•  Reír.
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Rabietas y llantos

Sabemos que, cuando los niños tienen 
hambre, sed o sueño, se muestran irasci­
bles. Cuando un niño pequeño llora, le ofre­
cemos rápidamente una galleta o un vaso 
de agua; sin embargo, no siempre tenemos 
el reflejo de ofrecer un vaso de agua a un 
niño de ocho años que hace lo mismo. Y 
aún menos de hacerle caricias o de propo­
nerle un juego cuando se enfada, hace 
«tonterías», se muestra violento o agresivo 
o se encierra en su habitación con un por­
tazo después de habernos gritado. ¿Por 
qué?

Vamos, está decidido. La próxima vez 
que le ponga de los nervios, respire hondo, 
sonríale con ternura, ofrézcale una botella 
de agua, atienda a sus emociones, salga a 
pasear o al parque con él, acérquese a un 
sofá y cáigase, riendo, encima de él «sin 
querer» para jugar... a ver qué pasa.

 El contacto físico activa 
en cuestión de segundos 

la secreción de oxitocina. Entre 
los seis y los once años, los niños 
aún necesitan mucho contacto fí-
sico para recargarse de oxitocina 
y afrontar el estrés de su vida co-
tidiana. A los cerebros estresa-
dos se les da muy mal el trabajo 
escolar...

Así que una caricia, un masaje 
o revolcarse por la cama antes de 
preparar la exposición oral del 
día siguiente serán muy bienve-
nidos.
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En este paradigma, la necesi-
dad de poner límites a los deseos 
y conductas del niño es incues-
tionable, ya que de otro modo 
llegaría a sentirse «omnipoten-
te».

Sin embargo, ¿qué consecuen-
cias puede tener este enfoque? 
Por otro lado, si les imponemos 
límites, asumimos que tienen la 
capacidad de controlar su propia 
conducta, ¿no es así?

 Muchos psicólogos si-
guen influidos por el psi-

coanálisis e interpretan las con-
ductas infantiles basándose en 
esta teoría. En términos de Freud, 
el niño es un «perverso polimor-
fo» animado por pulsiones se-
xuales y agresivas. Superar las 
castraciones sucesivas (oral, anal 
y edípica) le permitirá convertir-
se en un adulto integrado en la 
sociedad.

 Se muestra agresivo

MIRE, SI SU HIJO SIGUE COMPORTÁNDOSE ASÍ, TENDEREMOS QUE EXPULSARLO. ¡LE ACONSEJO QUE VAYA A TERAPIA!
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Se muestra agresivo

TIENE UNA RELACIÓN FUSIONAL CON SU HIJO.
TIENE QUE PONERLE LÍMITES, POR SU BIEN.

¡TENGO QUE SER MÁS FIRME! ¡TE PROHÍBO QUE TE PELEES! SI NO, TE QUEDARÁS SIN... C uanto más te enfadas tú, 

más solo e incomprendido 

me siento yo. Sí, también que-

rría ser menos violento, no lo 

hago expresamente. No sé lo 

que me pasa. Alguien me provo-

ca y, entonces, salto. No sé cómo 

evitarlo. Necesito que me ayu-

des, mamá.
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nor frustración puede desenca-
denar la conducta violenta. Para 
poder cambiar, necesi-
ta resolver el proble-
ma (véase pág. 171), 
pero, sobre todo, cal-
mar el estrés y, por lo 
tanto, recibir manifes-
taciones de apego. La 
ternuxvra activa la se-
creción de dopamina, 
de serotonina y de oxi-
tocina, las hormonas 
de la alegría, de la se-
renidad y de la felici-
dad: calman la amíg-
dala y la secreción de hormonas 
de estrés se reduce. Los padres 
son como una gasolinera, una 
base en la que llenar el depósito 
con regularidad.

 Según la teoría del ape-
go, la conducta está mo-

tivada por necesidades. La ac-
titud exagerada, inadecuada o 
violenta del niño no es un pro-
blema, sino una reacción ante un 
problema. Es una respuesta aso-
ciada a una situación que no ha 
sabido resolver, a una frustración 
afectiva o a una sobrecarga emo-
cional.

El niño no sabe decir «Agredo 
a mis compañeros de clase, por-
que así me hacen caso». Senci-
llamente, experimenta una 
enorme sobrecarga física de ten-
sión y un impulso agresivo que 
controlará con más o menos fa-
cilidad en función de sus capa-
cidades. Se contiene..., pero en 
este estado de sobrecarga, la me-
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¿Cómo hacerle cambiar de conducta?

no se llena una sola vez y para 
siempre.

una pelea con los compañe-
ros, burlas, una mala nota, una 
regañina, una separación, un fra-
caso... consumen mucha energía 
de adaptación y agotan el depó-
sito. Los conflictos familiares o un 
hermanito recién llegado lo ago-
tan aún más rápidamente. No bas-

 Las técnicas de imagen 
cerebral han demostrado 

que los niños que han desarrolla-
do un apego seguro (véase pág. 
161) desde su nacimiento cuen-
tan con más capacidades de ges-
tión del estrés. No obstante, y al 
igual que el depósito del automó-
vil se vacía antes si le exigimos 
más al motor, el depósito del niño 

 ¿Cómo hacerle cambiar de conducta?
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Es imposible cambiar, analizar o entender 
nada en un entorno de tensión y de oposición. 
La primera etapa consiste en conseguir que 
todos, adultos y niños, se alíen en el proceso 
de cambio.

si, además, papá tampoco está 
disponible, la reserva del niño se 
vacía y aparece el estrés, al que 
el niño reaccionará o bien con 
agresividad o bien aislándose.

Aunque la madre suele ser la 
figura de apego primaria, el pa-
dre también lo es, y muy impor-
tante. Los abuelos, los tíos, las 
tías, los padres de los amigos, los 
amigos de los padres, los maes-
tros, los dependientes, los profe-
sionales de la salud... también 
pueden convertirse en figuras de 
apego de un niño. Todos somos 
figuras de apego en potencia. A 
veces, una mirada afectuosa o un 
par de palabras bastan para ayu-
dar al niño a recomponerse.

ta con querer a los hijos, hay que 
interactuar con ellos, responder a 
sus necesidades y proporcionar-

les afecto y contacto, inclu-
so cuando están a punto de 
entrar en el instituto o ya lo 
han hecho. Y especialmen-
te cuando pasan por situa-
ciones difíciles.

Cuando los niños reci-
ben de forma cotidiana su 
dosis de apego, se sienten 
seguros y capaces de mos-
trarse cooperativos, jugar, 
escuchar o aprender. Por el 
contrario, si mamá está es-
tresada o, peor aún, enfa-

dada, si se muestra distante o, 
sencillamente, no le hace caso y 
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¿Cómo hacerle cambiar de conducta?

Para poder crecer, reflexionar, 
aprender o modificar la conducta 
hacen falta una buena disponibili­
dad interior y una gran cantidad de 
energía.

Cómo llenar el depósito emocional 
del niño para acabar con el círculo 
vicioso del estrés (agresividad/cas­
tigo, retirada del afecto/estrés/agre­
sividad...): sonreír, jugar y reír con 
él, responder a sus necesidades, 
atender a sus emociones, ofrecerle 
cercanía y contacto físico. Darle en­
tre diez y veinte minutos diarios de 
atención plena. Además, ¡así llena­
rá su propio depósito!

¡SEÑORA,  SU HIJO  ES OTRO!
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